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(Primera semana de Cuaresma)

(Sacado de la hoja DABAR)

“Un hombre joven fue a visitar a un viejo sabio con el fin de que lo instruyera. El anciano lo recibió, invitándolo a una taza de té. Mientras tanto, el recién llegado no paraba de hablar inconscientemente sobre sus muchos conocimientos. El sabio cogió la tetera y empezó a verter té sobre la taza de su invitado, de tal modo que el humeante líquido se derramó.  No obstante, el viejo seguía sirviendo té.

· ¿Qué hace usted –dijo el joven-, no se da cuenta que la taza rebosa y está cayendo el té al suelo?

· Ilustro esta situación. Tú, al igual que la taza, estás ya lleno de tus propias opiniones, prejuicios y creencias. ¿De qué serviría que yo intentara enseñarte algo si antes no te vacías?

* * *

Un hombre fue a ver a un sabio maestro para pedirle que lo aceptara como discípulo. Cuando llegó, fue recibido por un asistente que lo interrogó sobre el motivo de su visita.

· Deseo que el maestro me acepte como discípulo- solicitó el recién llegado.

· Muy bien, yo soy su asistente y haré llegar al maestro su demanda.

Así lo hizo, y al rato regresó con un papel escrito en las manos que entregó al hombre.

· El maestro le pide que conteste a estas preguntas.

Como el visitante era un hombre instruido, contestó las preguntas con facilidad sin que ninguna le resultase complicada. Terminado el examen, el asistente recogió las respuestas y marchó a entregárselas al maestro. Al rato regresó junto al ya impaciente visitante.

· El maestro me ha pedido que le comunique que ha demostrado en sus respuestas una gran erudición, por ese motivo lo aceptará como discípulo dentro de un año.

Aquel hombre se sintió halagado, pero también decepcionado por tener que esperar el largo plazo marcado por el maestro. Antes de irse, preguntó:

· Si contestando correctamente a las preguntas he de esperar un año, ¿cuál sería el plazo señalado en caso de no haber respondido adecuadamente al examen?

· Ah, en ese caso –contestó el asistente-, el maestro te habría aceptado ahora mismo. Tú, en cambio, necesitas al menos un año para liberarte de toda esa carga de conocimiento inútil que llevas encima. 

La conversión empieza por cambiar de mentalidad, por librarse de prejuicios, de ideas preconcebidas, incluso de las ideas religiosas... ¡especialmente de los prejuicios religiosos!

SALMOS

Vamos al desierto y nos encontramos con muchas cosas.

Lo nuestro es llenarnos de cosas.

Nos aseguramos teniendo

Nos aseguramos poseyendo.

Vamos al desierto y nos damos cuenta de que así, con tantas cosas,

es imposible caminar.

Nos sobra de todo,

nos sobra todo, porque poseemos

y vamos por la vida con lo que no es importante.

Y nos quedamos sin alegría,

y nos quedamos sin canto,

y nos quedamos sin vida,

y nos quedamos sin aliento,

nosotras que somos vivientes

desde que Dios echó su aliento en nosotras.

Este es el desierto que tanto tememos.

No es que se más largo el desierto que los demás caminos.

Es que en el desierto la verdad es más desnuda y nos exige podas interiores.

Dios nos lleva al desierto y nos da miedo.

Y nos dan ganas de dejarlo todo plantado.

Si vamos al desierto y recorremos el desierto

tendremos la verdad más cerca, pocas cosas en las manos

y la promesa y el futuro entero en el corazón.

Porque en el desierto siempre hay un camino,

siempre hay una fuente que mana agua de vida,

siempre hay una palabra buena, siempre hay un Dios que espera.

El desierto invita a ir más allá, a salir de la rutina.

En el desierto hay que roturar el futuro. Hay que andar a la intemperie.

Hay que atravesar el miedo de la noche.

Más allá, sí, aquí, donde nos hemos estancado,

patinamos y patinamos sin recorrer el camino.

Así no vamos a la tierra nueva.

La Cuaresma es el camino que nos lleva más allá, a la tierra de la libertad.

El camino de salir de nosotras mismas,

el camino de descentrarnos

y de hacer del hermano y la hermana nuestro centro.

Más allá nos espera la vida verdadera.

Y sólo la podemos alcanzar si atravesamos el desierto.

Nadie atraviesa el desierto solo.

En medio de un pueblos innumerable,

contigo a la cabeza, yo camino.

El esclavo todavía vive en mí.

Cada paso me aleja más de los faraones,

pero me persiguen ahora desde mis heridas.

Sin agua, la fe tiene sabor a muerte.

con todo el pueblo comparto la alegría 

que brota gratuita de la roca estéril.

Los becerros de oro seducen en la noche.

Nadie girando alrededor de un ídolo

puede llegar a la tierra libre.

Nos acechan asaltantes con la espada o la palabra.

Pero la que ha luchado contra el desierto

también es fuerte contra los ladrones.

Detrás de mi encuentro contigo hay un pueblo.

Moisés condujo el pueblo hasta el Sinaí,

pero el pueblo lo llevó dentro de sí.

Tu promesa es inagotable.

Siempre que poseemos algo con codicia,

se vacía y nos pone en camino al horizonte.

Nuestros pies ya pisan la tierra prometida.

Pero los que crearon la ruta del desierto 

tienen que crear ahora la justicia sin descanso.

EL AMOR LIBERA

Tenemos que entablar la guerra más difícil:

la guerra contra uno mismo.

Hay que llegar al desarme de sí mismo.

he mantenido esta guerra durante años.

Fue duro, pero ahora estoy desarmado.

Ya no temo a nada, pues el Amor libera del miedo.

Estoy desarmado de mi deseo de tener razón,

de justificarme despreciando a los demás.

Ya no me siento inquieta,

en angustiada crispación por mis riquezas.

Doy asilo y comparto.

No estoy atado a mis ideas y a mis deseos.

Si se me ofrece algo mejor, o mejor dicho algo bueno,

lo acepto sin arrepentirme.

He renunciado al as comparaciones.

Por eso ya no tengo miedo.

Si nos desarmamos, si nos desprendemos de todo,

si nos abrimos al Dios-Hombre,

que renueva todas las cosas, entonces,

Él borrará el oscuro pasado y nos dará

un Tiempo nuevo, en el que todo es posible.

Atenágoras, Patriarca ortodoxo de Constantinopla

“Cristo murió para conducirnos a Dios” (1 Pe 3,18)

Qué bien se me la razón última

que lo guía y encamina todo,

que todo lo gobierna y dispone

con amorosa solicitud y mucho tacto,

disponiéndolo todo para conducirnos...

PARA CONDUCIRNOS A DIOS.

Cómo siento en mí la fuerza invisible

que desde dentro me mueve,

empujándome suave y sigilosamente,

con todo mimo y mucho respeto,

con paciencia y apremio, para conducirnos...

PARA CONDUCIRNOS A DIOS.

Cómo vemos por todas partes la gracia

que se abre paso a través de todo,

ascendiéndolo todo, animándolo,

atrayéndolo hacia su plenitud

y cumplimiento, para conducirnos...

PARA CONDUCIRNOS A DIOS.

Con qué sutil perfume se delata

al caminar por nuestra misma acera,

acercarse y ponerse a nuestro lado vulnerable,

cómo se cuela entre nosotros y nos induce

a forzar el paso, para conducirnos...

PARA CONDUCIRNOS A DIOS.

Joaquín Suárez

TE CANTAMOS EN MEDIO DE LOS DIOSES

Te damos gracias, Señor,

y te cantamos en medio de los dioses.

Sólo a ti te cantamos

en medio de los dioses,

porque sólo tú eres el Dios libertador.

Nuestras ciudades están pobladas de templos.

Dioses terribles y seductores

nos piden a cada hora 

ofrendas y sumisión.

Sirve a la empresa –proclaman-

y tendrás vida segura;

si resultas elegido,

reinarás sobre la tierra.

Entrégate a la moda

y en cada temporada

nacerás de nuevo.

Afíliate al partido;

estarás entre los vencedores

y a tu paso se abrirán todas las puertas.

todos los dioses gritan:

ven y recibe la marca;

cuando seas nuestro, 

vivirás de nuestra vida

y nadie te arrebatará

de nuestras manos.

Dicen mentira, Señor;

la vida que tienen los dioses 

es nuestra vida, la que nos quitaron,

la que disfrutan sus fabricantes.

Sus fabricantes y sus sacerdotes

son nuestros opresores.

Te damos gracias, Señor,

porque tú nos has descubierto 

la gran mentira.

Tú has descorrido el velo

que ocultaba sus crímenes;

el velo sagrado se rasgó

y quedó a la luz pública

el vergonzoso comercio.

Sólo tú, Señor, infundes respeto;

sabemos que eres verdaderamente grande

porque nada pides,

sólo nos das amor,

el único don posible entre los seres libres.

Tus palabras son luz de vida.

Nos dices que nos has creado señores

para que lo seamos.

Por miedo a morir

vivíamos vida de esclavos.

Jesús soportó sin ceder

el horror a la muerte

y nos abrió el estrecho camino 

de la libertad.

Te damos gracias, Señor,

y te cantamos en medio de los falsos dioses.

Aún les tenemos un poco de miedo,

pero vamos recorriendo

la senda de la libertad.

No nos abandones en nuestra pelea.

Sabemos que no dejarás inconclusa

la obra de tu corazón.

Pedro Trigo. “Salmos de vida y fidelidad”. Paulinas.

ORACIÓN DE LOS FIELES


Señor nuestro, desde la fragilidad del barro te pedimos que alientes nuestras luchas y nos enseñes a manejar las tentaciones con el espíritu de Jesús, tu hijo.

Resp.: NO NOS DEJES CAER EN LA TENTACIÓN.

· líbranos, Señor, de los atajos y las soluciones fáciles, que tantas veces son inhumanas.

· Líbranos, Señor, de los sueños de omnipotencia, y enséñanos a vivir desde la fragilidad que somos buscando siempre la fuerza en la solidaridad.

· Líbranos, Señor, de no querer ser tierra, de vivir en las nubes y de no querer saber nada de los problemas que están a nuestro alrededor.

· Líbranos, Señor, de vivir de ventajas sin esforzarnos por hacer un mundo más humano, sólo preocupadas de nuestra propia seguridad.

· Libra, Señor, a la comunidad cristiana, de creerse mejor que los demás y olvidarse que su consistencia es el barro.

